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La historia dicen que se., 

repi te . Hace un siglo, la polí­

tica agresiva y turbulenta de 

Napoleón I movió á Europa á 

coaligarse para acabar de 

una vez con ei genial corso y 

con su sistema. Y en Leipzig, 

primero, y en Waterlóo, des­

pués, eslavos, germanos y an­

glosajones batieron á los fran­

ceses imperiales. 

Napoleón cayó, no tanto 

por la fuerza de las armas de 

los aliados como por el 

abandono de su pueblo, har­

to de guerra, hastiado de ba­

tirse, arruinado é invadido. 

No se puede tener en ten­

sión á las naciones sin correr 

el riesgo de que llegue un 

momento en que los más pa­

cíficos se exasperen y se deci­

dan á acabar de una vez. 

Alemania es ahora el coco. 

Durante cuarenta años toda 

tituropa na estado pendiente 

del malhumor del kaiser ó de 

los desplantes de su canciller. 

Por si esto fuera poco, el 

kromprinz, con sus ligerezas, 

había hecho pensar á los pue­

blos en la necesidad de aca­

bar de.una ye? con esa políti­

ca de amenazas: 

No ha sido el egoísmo de 

Inglaterra; ni la habilidad di­

plomática de Delcassé, ni ia 

ambición rusa lo que ha unido 

á Europa contra Alemania; 

no. Esosson incidentes de un 

gran proceso. Lo que ha ocu­

rrido en Francia,en Inglaterra, 

• .jfíí Rusia, en todas partes, es 

que se han convencido las 

gentes de que no habrá p?iz-

en el mundo mientras en Ber­

lín se sueñe en pasear el águi-

: la imperial por los ensangren­

tados campos de batalla. Q u e 

el desarme no es posible sin 

reducir á la impotencia á una 

nación que ha hecho un culto 

del militarismo y una doctri 

na de la violencia. 

Nadie ha de sufrir más que 

los franceses. Gentes cultas, 

amigos del bienestar y de la 

paz, van á sufrir los horrores 

de la guerra sin torturas físí-

. cas y morales, sino satisfechos 

resueltamente dispuestos á 

- cumplir con su deber. De ahí 

; que en los momentos actua­

les, en Francia los sucesos se 

desarrollen de bien distinto 

modo que en 1870. Nada de 

cantos, ni de amenazas, ni de 

desplantes. Cada uno se in-

corpor.á al Ejército silencio-

. ' ' sámente; y su familia se que* 

da trastornada por el dolor 

pero pensando en la necesi­

dad del sacrificio. 

No se traía ahora, pues, 

de que Servia tenga ó no ra­

zón ni de que Rusia proteja á 

los eslavos. Lo que se discu­

te y se ha de decir en los 

campos de batalla es el de­

recho de los pueblos civiliza­

dos y pacíficos á vivir tran­

quilos, á cubierto de las agre­

siones de profesionales de la 

guerra que explotan la ame­

naza y la coacción. 
A. A. M. 

;Ya era hora! 

Pasando el ra íOj 
¡Vaya calor! 

¡Vaya calor, lectores!... 

(y lio es jiiropo). 

yo me voy derritiendo 

poquito a poco, 

que el «cálbrcíbilis» 

es, válgame la frase, 

El ministro de Hacienda, 

tomando en consideración las 

indicaciones que se hicieron 

en el Congreso y en el Sena?, 

do sobre las defícencias del 

procedimiento para el perci­

bo de cantidades por alcances 

de Ultramar é intervención en 

los cobros de terceras perso­

nas, tomará en breve una re­

solución, de la que se da 

cuenta en la siguiente Nota 

oficiosa facilitada en el minis­

terio de Hacienda: 

propósito agresivo, que con­

cierta muy poco con la digni 

dad con que Francia viene 

obrando. 

Toda la nación francesa la­

te como un solo corazón y 

con un absoluto patriotismo. 

Iremos á la batalla con en­

tusiasmo, con decisión y sin 

fanfarronería ninguna». 

Movilización elogiada 
Todos los periódicos son 

unánimes en reconocer el éxi­

to satisfactorio de la movili­

zación; ésta se ha realizado 

con admirable método y ra­

pidez. Ocurre todo conforme 

se había previsto, no habien­

do diferencia alguna entre los 

resultados apetecidos y los 
. 0 de Hacienaa: ^^^^.^^^^ 
"Por orden del señor mi- ' » ' f 

. , , . . , T^- „ do todos los organismos con 

ni i i y « g u a s o u c i b i l u i » . 

Hice nua exorbitoute 

temperatura, 

es andar por las callos 

lina locura 

y es una guasa 

aguantar la «colina» 

metido en casa. 

Los reíresco.s no acaban 

con los calores, 

que ton, cuauto más bebes, 

más los sudores; 

yo voy notando 

que rae voy lentamente 'i': 

i;áy! «liqnitFaado». 

Dichoso aquel quo marcha 

pronto hacia (;1 Norte 

que el'calor que está haciendo 

'•tío liay quien soporte; 

' yo aquí me quedo 

más es porque, lectores, 

marchar no puedo. 

¡Vaya calorl iCaramba 

j cerno apieta! 

(Yo e.scribo estits cuartillas 

en camiseta). 

/Uejadme solo! 

¡A ver ú duermo y sueño 

quo voy al rolo!... 
Virulete . 

nistro de Hacienda, la Direc 

ción general de la Deuda y 

Clases pasivas tiene en estu­

dio la manera de realizar los 

pagos de los créditos de Ul­

tramar en las localidades en 

que residan los interesados, 

ó, por lo menos, en todas las 

cabezas de partido judicial y 

en los pueblos en que haya 

Administración de Correos, 

ycomo quiera que para lo­

grar tal propósito sólo falta 

la determinación de peque­

ños detalles, que no pueden 

constituir, seguramente, una 

dificutad insuperable, se acon­

seja á los poseedores de di­

chos créditos que suspendan 

los viajes que proyectarais 

para venir á Madrid á fin de 

hacer efectivos aquellos, toda 

vez que será cuestión de al--

gunos días la publicación de 

las disposiciones establecien 

do los pagos en los pueblos, 

con lo que tantas ventajas y 

economías podrán lograr.,. 

do todos los organismos con 

perfección verdaderamente 

mecánica. 

Varios periódicos aseguran 

que el ministro de Negocios 

Extranjeros, Sr. Viviani, ha 

dado conocimiento oficial al 

embajador alemán d« todos 

los incidentes que se están 

produciendo en la frontera. 

Añade por su parte el "Peti t 

Parisién» que el barón de 

Schoen, ó sea dicho embaja­

dor alemán, ha intentado jus­

tificar ante el Sr. Viviani la 

violación del Luxemburgo 

por las tropas alemanas, di­

ciendo que la motivabaja ne­

cesidad de proteger los ferro­

carriles alemanes en aquel 

Gran Ducado y también Iá 

frontera alemana. 

Los baños de mar.—Los teji­
dos preferidos.—TraJes y 

accesorios . 

¡oformaGiDii ils la madropila 

Umm is triiolo 
Madrid 6. 1. m. 

Es insistente el rumor de 

haber obtenido un gran trii;n-

fo Servía, sobre Austria, aun­

que oficialmente no se ha 

confirmado. 

Lo único que tiende á creer 

que estas noticias sean ver­

dad, es que dado el caso que 

hubiese triunfado Austria se 

hubiese sabido con más rapi­

dez por haberse dado cuenta 

de ello á Londres ó Berlín. 

ED la \m\m 
iieloioDilluígo 

Madrid 6 2. m. 

Contmúan llegando á Fran­

cia noticias de Montimedy 

asegurando se está librando 

un combate entre artilleros 

franceses y alemanes. 

Las patrullas de caballería 

de ambos ejércitos están en 

contacto. 
Se esperan detalles con 

impaciencia. 

Loque dicen 
periódí 

Horas k é m m Gorreos 
lje,9'3Q a l S ; i £ ) ^ # 5 a 1.16 

Los periódicos juzgan la 

situación gravísima. 

"Alemania — dicen — ha 

puesto al descubierto su ver­

dadero juego, confesando su 

Y a estamos en plena e ta-

ción do lof baños de mar, 

aunque h hemos da tener en 

cuenta las indicaciones de los 

mod rnoj higienistas, no de­

bemos tomar aquellos hasta 

Sept iembre, por ser la época 

en q ue laa salutíferas aguas 

del Cantábrico y del Medite­

rráneo l 'evan má^ tona idad 

á nuest ro organismo. 

E s la actual la "aai-só i 

más impacientemente desea­

da, por muy diversos rn o ti 

vos, t i n t o por el bello s xo 

como por al fuerte y los n i ­

ños. Unos, admiradores apa­

sionados, aman la mar por 

ella mianv ; por los bello 

cuadros que no^ ofrece, cons­

t an emento renovados y nun^ 

ca semejantes; otros, porque 

los lugares donde olios S ' 

r e u n m ea las playas, son 

aquellos donde má^sü divier­

ten ó íorzosamonto aó vo do 

cerca á las p3!STna3 que en 

las grandes capitales, t-olo-

puedon sor vis'asdrsdc! lejos, 

y no están en minoría losqu-e 

buscan el mar por tazones 

de salud; porque con su aire 

vivificante y sano adqüiere:i 

nuevas energías para af ron­

tar las miserias de la vida 

duran te el resto del año. No 

falt >n tampoco los que van 

á sumergir sus cuerpos en 

las olas movedizas, amargas 

y r eg moradoras, para conser­

var el vigor y la salud, ein 

etnb rgo de io cual suela 

vérseles en las propias p l a ­

yas hacer una vida poco en 

harmonía con las prescrip-

cione generales y par t icu la­

res de la Higiene». 

En general para la mujer 

joven es una preocupación el 

traje de baño; por su creen­

cia, no equivocadj') de que 

la coquetería no está reñida 

con las prescripciones aani* 

tar ias . 

H e aquí algunas indicacio­

nes que pu tden ser prove-

chosasá las que nod leen. E l 

tejido preterido para el t r a ­

j e de baño es e=cot negro, 

azul marino, ó marrón y des­

pués, la í^arga de los inismoa 

tonos. E l kaki ha pasado a l ­

go de moda, pero en los do­

minios de la al ta fantasía al­

te rna en el azul pálido, Iqíi 

grises y esos otros colorea 

que por lo delicados y finos 

no sirven nada más que para 

unos cuantos dias. 

Gomo t'^jidos sólidos, que 

por no pegarse a) cuerpo y 

ser ligerieimos se recomien­

dan á las que pracrican el 

deporte de Ja natación, ah í 

están la silosiana y el tafe tán 

cocido. 

E n los trajes la variedad 

6á inmensa .E l peinador más 

elegante es el l lamado man­

to, especie de albornoz sin 

capuchón, con un gran cue­

llo y aber turas para dejar pa­

sar los brazos, que se hace da 

igual tejido que el t raje . E l 

tocado 08 potestat ivo; mu­

chas, ñ d ^ m á í d i la gorri l la 

impermeable l 'evan sombre­

ro. Las m dias son do algo-

ón nrgro, el calzado zapa­

tos sandalias ó botas de tola^ 

suj tos a las piernas al modo 

de los ant iguos coturnos. 

Muchas elegantes l levan 

un corsé de grueso t r icot , 

muy alto, sin metal y si con 

verdaderas bal lenas peí o n o 

aconsejamos su U'^o. 

Y como juzgamos que ea-

t s 8 ideas son suficientes para 

que nuestras queridas iecto-


